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COMISARIOS: 

Nuestro Gobierno de Unión Nacional ha juzgado necesa-
rio incorporar nuevos hombres a la lucha. Dos quintas 
más han sido movilizadas. Este llamamiento, seguido al 
tremendo descalabro sufrido por las tropas invasoras 
en el Ebro, es prueba de la capacidad de nuestro Ejérci-
to, de su potencialidad, siempre en aumento. 

Recordemos que estos llamamientos de nuevas quintas-la 
formación de reservas potentes-han estado siempre coar-
tados y supeditados a la falta de cuadros de mando y al 
armamento de que podíamos disponer. 

Esta movilización supone un nuevo sacrificio, un esfuer-
zo más que el pueblo español realiza en su firmísima 
decisión de victoria; esfuerzo que no puede quedar 
circunscrito a los reclutas de las quintas llamadas. 
Todo el pueblo, y en especial todos los soldados, clases, 
jefes y comisatios de nuestro Ejército hemos de cola-
borar a que la capacitación y preparación de estos nuevos 
miles de soldados sea rapidísima y alcance el máximo 
grado de eficacia. 

Las Unidades todas de nuestro Ejército deben prepararse 
a dispensar la más calurosa acogida a los nuevos reclu-
tas. Que desde el primer momento se sientan rodeados del 
cariño y de las atenciones de todos; que su tiempo esté 
íntegramente empleado en ejercicios físicos, en ins-
trucción y capacitación, en adquirir una elevada moral 
combativa. 

Y, principalmente, que la tarea de capacitación de man-
dos medios se incremente de manera extraordinaria, como 
lo exigen estos nuevos millares de hombres que vienen 
a nutrir las filas del Ejército popular. 
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1 LA EDUCACION FISICA EN NUESTRO 
EJERCITO CAMPAÑA DE OTONC 

No se oculta a ningún comisario el im- 
portantísimo papel que juega tanto el ejer-
cicio físico como el deporte, no sólo para la 
capacitación de los soldados, sino para la ne-
cesidad inmediata de luchar contra los ri-
gores de la estación que se avecina. Una 
bien sistematizada campaña deportiva en 
los meses de otoño e invierno, ha de ser da 
más eficaz ayuda para la lucha contra el 
frío, contra toda clase ,de inclemencias y 
preocupaciones que la época invernal trae 
consigo. 

La Secretaría ,de Educación Física de es- 
ta Inspección ha dictado unas normas para 
el trabajo de educación física en la tempo-
rada de otoño, que los comisarios deben co-
nocer, con el fin de velar por su más exacto 
cumplimiento: 

"En todas las Unidades, en que las exi- 
gencias de la campaña lo permitan, se pro-
cederá a una minuciosa observación, por 
grupos, 'del estado físico de los soldados, 
su forma y corrección en reposo y movi-
miento. De cuya investigación el instructor 
deducirá el grado de aprovechamiento y 
aptitud física. 

Para el mejor cumplimiento de lo expues- 
to, todas las Unidades de las diversas armas 
y servicios, practicarán diariamente ejerci-
cios de gimnasia educativa, comprendiendo. 
los de orden, preparatorios, fundamentales 
y respiratorios. El instructor pondrá espe-
cial cuidado en que los ejercicios se reali-
cen dentro de la mayor perfección, obser-
vando que la respiración siga el ritmo y el 

t aumento de la capacidad vital. 
Los ejercicios fde gimnasia educativa y las 

marchas por terreno de consistencia y nive-
les variables, serán los únicos en los diez 
primeros días, con objeto de que los instruc-
tores puedan informarse fundamentalmente 
del grado de 'capacitación de los soldados, 
así como de su nivel cultural. 

Terminada esta etapa de comprobación, 
se intensificarán los ejercicios, que deberán 
realizarse al aire libre, vistiendo el traje 
más sencillo y -en armonía con el ambiente 
y la clase de trabajo a realizar, teniendo 
presente la necesidad de aumentar la resis- 

tencia de los combatientes a los cambios de 
temperaturas, por medio de los baños de 
sol, duchas y masajes, combinados con loe 
ejercicios para que éstos sirvan de descansa 
y .de placer más que -de trabajo. 

En cuanto al perfeccionamiento de la 
marcha y carrera entre las fuerzas.  del Ejér-
cito, las fuerzas que se hallen en períodos 
libres o de descanso, se les adiestrará por 
medio ,de marchas, por terreno duro, llano, 
blando, desigual, etc., ascendiendo por pen-
dientes en línea o en grupos. Se pondrá 
esmerado celo ,en la marcha con obstácu-
los, y en algunos minutos se realizarán con 
todo el peso o impedimenta que el soldado 
haya de llevar -en, plena acción bélica, para 
lo cual se aprovecharán los días que tenga 
que proveerse del equipo o cualquiera otros 
que la instrucción militar pueda facilitar.  
Practicarán, además, salto de longitud y al 
tura, con pértiga, y de paso de zanjas y 
de obstáculos, para el mejoramiento de la 
coordinación motriz ,de los soldados. 

Las exigencias posibles de la lucha, impo-
nen la necesidad de capacitar los grupol 
musculares del cinturón escapular y de loa 
laterales del tronco, por medio de lanza-
mientos (barra, disco, granada y bomba de 
mano). 

Las fuerzas de caballería, intensificará' 
los ejercicios a pie, más los de salto, tiro 

,de cuerda y equilibración, al objeto de me• 
jorar susotptitudes de equitación y manejc 
de las armas. 

Las fuerzas de montaña tendrán, confió 
base de sus ejercicios, los que aumenten su 
capacidad respiratoria y circulatoria, como 
la marcha atlética y con pesoá. Para su 
adiestramiento, como fuerzas especializa. 
das, las ascensiones graduadas de pendien 
tes y escarpas, terminando siempre con 
ejercicios respiratorios. 

Durante los días hábiles, por sus caras 
teres atmosféricos, eri todos los que se ellen 
te con medios apropiados, se realizarán 
prácticas hidroterápicas. 

,En dos períodos de 'descanso y en los in,  
(Continúa en la penúltima página) 



El Comisario, primer represenfanfe 

del Gobierno  de Unión Nacional 

la 

La reciente disposición por la que se establecen las bases 
orgánicas del Comisariado, resolviendo de una vez la situación 
de los comisarios de Compañía, crea una serle de derechos a 
nuestro favor, pero al mismo tiempo nos impone muy serios de-
beres. 

Y el más Importante, a mi entender, es el que trata, de ma-
nera• inequívoca, la definición del comisario como represen-
tante del Gobierno en las Unidades del Ejército popular. Es el 
inexorable deber kde subordinar las obligaciones de afiliado a un 
determinado partido a la lealtad y subordinación al Gobiertro, 
como supremo director de la política de,guerra. 

Deber que incumbe al comisario cumplir, aun a costa de to-
dos los sacrificios, ya que hay partidos y organizaciones que to-
davía persisten en la torpe conducta de pretender mantener en el 
seno del Ejército su política y sus asociaciones políticas. 

Y no sólo las razones de su obediencia al Poder ejecutivo de 
la República, sino también la consliencia del daño terrible que a 
la unidad moral de las Unidades causan estas diferencias; estas 
luchas intestinas debe acerar la voluntad del comisario para ele-
varse por encima de las mismas, hacerse sordo a las llamadas de 
su propio partido y orientar su conducta en la noble ruta de la 
lealtad a los Poderes legítimos, si ha de sentir la honda satisfac-
ción del deber cumplido. 

Quien sobre las órdenes de sus superiores escucha las de su 
partido, es un mal comisario que traiciona la confianza que en él 
ha depositado el Gobierno, en nombre del pueblo. 

El comisario actúa, sin.. duda, políticamente sobre los comba-
tientes; les hace conocer el sentido de nuestra guerra, exalta la 
grandeza de nuestra causa. 

Pero esta causa no es la de un partido; los que caen no dan 
su vida por una organización. Mueren por la independencia de 

"España, por la libertad y la justicia, por la causa de todos los es-
pañoles. 

¡COMISARIOS/ Que vuestra conducta sea digna de la noble 
y alta causa que defendemos. Y si no os sentís bastante fuertes 
para sacrificar el amor a nuestra propia organización política en 
aras de la causa común de todos, de la lealtad y obediencia debi-
da al Gobierno, renunciad al uniforme glorioso del Comisariado, 
antes•de mancharlo con vuestro sectarismo. 
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EL TANQUE PARADO  
u 

Batallones y Batallones italianos, un ataque de los invasores que, para un 
Ejército no templado en el heroísmo, como el de la República, hubiera tenido 
proporciones ,espantables. Para los soldados ,del 'pueblo, no. 

Ochenta piezas de artillería hacían converger sus tiros sobre la pequeña co-
lina. La cima del montículo era revuelta sin cesar. Parecía un volcán ,en erup- 
ción, por la masa del humo y polvo que, como un penacho se elevaba en ella 
hasta perderse en las nubes. 

Lentamente, ,ordenadamente, defendiendo palmo a palmo el terreno, fueron 
retrocediendo los soldados del Ejército popular. Avanzaban los Batallones ita-
lianos. Tomó el monte la artillería, los invasores se limitaron a ocuparlo. El man-
do transmitió órdenes. Era necesario recuperar aquel montículo. Desde sus altu-
ras se amenazaba un flanco enemigo que podía batirse con nuestros cañones. 

Y, en efecto, los soldados de la República, como un torrente de acero, caye-
ron sobre él. Los italianos huyeron. Pero pronto, reforzados por otros Batallo-
nes y apoyados por la artillería, reincidieron en el ataque. Salieron nuestros 
tanques en busca de los extranjeros. Llegan:in hasta ellos, en lluvia de .proyec-
tiles que hacían carne en la tropa invasora. 

Logrado el objetivo, las máquinas trazaron una 'curva geométrica e inicia-
ron el regreso. Uno de ellos llegó hasta la cúspide de un montículo donde que-
dó inmovilizado. La fatalidad lo situó en lugar expuesto a todas las iras de la 
artillería del enemigo. Erá blanco infalible para las baterías alemanas. Podían 
cobrar la magnífica pieza que acababa de exterminar a sus compañías. 

Y, en efecto, empezaron "a llover los proyectiles. Varias piezas automáticas 
tiraban contra él. Bramaban los 15,5, y la máquina inmovilizada allí, saltó a 
impulsos de las explosiones. 

Quienes presenciaban 'el hecho esperaban ansiosamente que los tanquistas 
saliesen del vientre de la máquina para huir hasta nuestras líneas. Pero no do 
hacían. Pasaban los segundos, que eran eternos. Parecía como si hubiesen muer 
to dentro del monstruo. Este seguía agitándose bruscamente al estallar próximo 
de los proyectiles. 

De pronto, surgió lo imprevisto. Dramáticamente. 
Asomó su ocico a la cumbre otro monstruo de acero, otro tanque republica-

no. Llegaba, a impulsos de la voluntad heroica de sus ocupantes, al área donde 
la muerte reinaba. Hizo una magnífica evolución. Se situó tras el tanque para- 
do y empujó, con la fuerza de sus cien caballos, hasta lanzar al otro por la 
vertiente opuesta a la visión dél enemigo. 

Contrabatieron nuestras baterías. Los tanques prosiguieron un descenso anor-
mal por la ladera del montículo, hasta llegar a su base. Establecido 'contacto 
las baterías, abriéronse las portezuelas de las máquinas y se inició el diálogo: 

—Nos habéis salvado, 'camaradas, vuestro valor no puede ser superado. 
—El hecho no tiene importancia,. d e vosotros esperaríamos la mismo. 
—Una ligerísima avería en el mo- 

tor. Procurábamos poner el "cochecito" 	UN SOLO OBJETIVO en marcha cuando llegásteis vosotros. 
LUCHAR POR LA IN —No veíais como llovían los pro- 

yectiles? Pudisteis huir a pie... 	 UN SOLO 
—No—contestó el motorista—; por- REFORZAR LA U NI 

que había esperanzas de que el motor 
quedase en marcha. Yo lo sabía. 	 I Ni I TA R A LOS S 
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EL MOMENTO 	- 
Bajo Bajo el signo del Ebro, este nuevo jalón, principalísimo, en el fortaleci-

miento de nuestro Ejército y de nuestra seguridad en da victoria, se incorporan 
los nuevos reclutas de las quintas del 23 y 24. 

Vienen al Ejército popular a los doS meses •de haberse (iniciado una de las 
gestas que más asombro han producido en el mundo y más graves daños a los 
invasores. Y a los dos meses, las tropas que un día de julio franquearon en im-
pulso inevitable el curso del Ebro, se hallan en das mismas posiciones que alcan-
zaron en su potente avance. A las puertas de Gandesa, en los ásperos montes 
que la rodean se clavaron nuestros hombres y los más duros ataques de las ma-
sas de hombres y máquinas invasores han sido impotentes para hacerles retro- 
ceder. 

Cuanto se hable del Ebro, cuanto se haga por llevar al corazón de todos los 
españoles la emoción sin límites de cada uno de estos terribles y heroicos comba-
tes del Ebro, será poco. 

Nuestros enemigos tratan-  de ocultar, tras de su rabia impotente, da magni-
tud de los combates librados, que mide el alcance ,de su derrota. Tropas y armas 
italianas, abundantísimas, han conocido otra vez el amargo y sangriento fracaso. 
De ello ha sido capaz nuestro Ejército popular, al que creían deshecho. 

Es el corresponsal del órgano de Mussolini, cerca de los jefes ,de la inva-
sión (Barzani, redactor de "Il Popolo d'Italia") quien ha reflejado en sus cróni-
cas el gran fracaso militar que, técnicamente, la batalla del Ebro representa 
para' los invasores. El ha reconocido nuestra técnica militar, el valor de nues-
tras fortificaciones, al escribir: 

",No queda ningún espacio que los tiros 
migas no puedan cerrar herméticamente. Hay 
invulnerables. No se puede hablar de rotura 
organizado en profundidad el frente no tiene 
tan unos tras otros en una serie infinita. Las 
más difíciles de atacar. Mirando la montaña 
bra invade el valle 'durante varias horas del 
pesadilla." 

Y el ejemplo del Ebro, ejemplo y lección 
señanza que reciba a los nuevos reclutas. 

cruzados de varias posiciones ene-
posiciones enemigas prácticamente 
de frente, porque en un terreno 
límites. Los obstáculos se presen-

posiciones enemigas son cada vez 
inmensa y escarpada, cuya som-

día, se tiene la sensación de una 

para todos, debe ser la gran en- 

La moral elevadísima y la recia conciencia política de aquellos luchadores, 
su capacitación, 'su esfuerzo, los mil detalles por los que su gran hazaña ha sido 
posible, deben edudarlos en este mismo espíritu de luchadores .conscientes por 
la independeníp' de España. 

Sus prinaeos días en las Unidades han de tener como característica una 
actividad intensísima en la que se forje, rápidamente, su nueva vida. Ejercicios 
constantes, concursos en los que vayan mostrando sus conocimientos y se des-

pierte su estímulo. Actos y fiestas llenos 
de alegría, en que veteranos y' reclutas 
den muestras de confraetrnzación y entu-
siasmo. 

En su nueva vida, que los reclutas 
tengan siempre presente el porvenir fe-
liz que aguarda a España, tras el aplas-
tamiento de traidores e invasores. 

IPENCIA DE ESPAÑA 
AM1ENTO: 
1E LOS ESPAÑOLES 
NA SOLA CONDUCTA: 
Noos DEL EBRO 



"Arriba España", el destacado diario falangista, se esfuerza en con. 
vencer a sus forzosos lectores, que en la España invadida no puede 

ni debe haber más política que la suya. Pero esta vana aspiración se ve desmantelada por 
los hechos. Estamos viendo diariamente que en la zona sometida se hace política de todas 
clases, desde la política de gran resistencia, españolísima en su contenido, hasta la menuda, 
realizada por todos los arribistas y logreros a caza de destinos y de privilegios. Cuando és-
tos no son conseguidos se despotrica contra el régimen imperante hasta por los mismos que 
forjaron este vertedero de la humana estupidez que es el "Imperio" de las razas de invasión. 

"NADIE está autorizado, en ausencia del combatiente, para dar rienda suelta a sus am-
biciones, para pedir nada que no sea un puesto de voluntaria colaboración en la suprema ta-
rea de la patria. Necesitamos colaboración, espíritu de sacrificio, de UNION y nada puede 
tolerarse si no es ésto. 

Todo español debe tener el orgullo de hacer, en esta hora, algo que pueda contarse co-
mo obra práctica. La Falange Española Tradicionalista y de las JONS, encarna y representa la 
única política TOLERABLE, y al margen de la Falange Española Tradicionalista y de las 
JONS, NADA PUEDE HACERSE QUE PUEDA ENCERRAR AFANES PARTICULARES, 
NO CABEN A NUESTRO LADO LOS AMBICIOSOS, NI LOS POLITICOS, NI LOS BAS-
TARDOS..." 

SINDICATOS VERTICALES 	Los organismos sindicales son objeto de las mayores crí- 
ticas y censuras por parte de la mayoría de la población 

española que ve en ellos lo que son en realidad: un instrumento al servicio de los patronos 
y un pretexto para que muchos señoritos falangistas encuentren un cómodo y lucrativo 
enchufe. 

Incluso los elementos facciosos que no simpatizan con Falange atacan a los sindica-
tos verticales, afirmando que no tienen otro fin que engrandecer al grupo político—Fa-
lange—que les ha creado y, principalmente, servir el ansia arribista de unos cuantos "je-
rarcas" jóvenes con camisa azul que acreditan de esta manera su alejamiento de los fren-
tes. Y tan agudos son los comentarios, que la prensa fascista se ha visto obligada a publi-
car notas corno ésta, transcrita del "Correo Español", de 30 de agosto: "Los Sindicatos 
verticales NO SON INSTRUMENTO DE NINGUNA ORGANIZACION PARTIDISTA NI 
SIRVEN DE PELDAÑO A NADIE... NO DUDES NUNCA que el Nacionallindicalismo va 
ayuntado a la patria en generosa ofrenda, que es el apoyo vigoroso del ni evo Estado". 

SANTIAGO MATAMO- 	En Santiago existe un magnífico edificio del dispensario 

ROS, DISFRAZADO 	de sordomudos, en cuyas naves ha sido preciso instalar una 
gran  cantidad de camas para atender a los heridos marro-

quíes que llegan constantemente del frente del Este. En la nave central había un lienzo. 
de colosal tamaño cubriendo todo el testero de la sala y que representaba a Santiago mon-
tado en su caballo blanco y haciendo rodar, a los pies de su caballo, numerosas cabezas 
de moros. Una noche, un sargento de Regulares, agitado por la fiebre, destrozó gran par- 

POLITICA ÚNICA 
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te del cuadro. Poco después era preciso sacar la imagen de Santiago en procesión con mo-
tivo de la festividad y en ocasión de encontrarse en la ciudad gallega el cuñado de Fran-
co  y "ministro" del Interior, Serrano. 

El asombro del público no pudo ser mayor en aquella jornada al ver al famoso "san-
to" blandiendo su espada en el aire, ya que todas las cabezas y cuerpos de los sarracenos 
estaban cuidadosamente cubiertas y ocultas con velos y flores. 

O 
No está mal el eufemismo. En orden circular que publica el periódico 
malagueño "Boinas Rojas", la autoridad facciosa se refiere a los resulta 

dos negativos de la suscripción llamada "subsidio pro combatiente". El fracaso es debido 
a la resistencia tremenda que toda la población civil opone a estas exacciones extrema-
mente impopulares, y por si esto no fuera bastante a las "irregularidades" de quienes 
están encargados de administrar las cantidades recaudadas. En la citada orden se dice: 
"Bastará llevar a' cabocuanto este ministerio ordene, SIN RESISTENCIA POR PARTE 
DE UNOS, NI TORPEZAS POR LA DE OTROS, que en todo caso me vería obligado a 
sancionar severamente". 

Y como colorario, este entrefilet del mismo periódico: "ACUERDATE DE EXIGIR 
LOS TIQUES de subsidio al combatiente en todas tus compras y consumiciones, COM-
PRUEBA si es exactamente lo que. deben darte e inutilizalos después. SI OLVIDAS CUM-
PLIR ESTA OBLIGACION, APARTE DE SER CONSIDERADO COMO UN MAL PA-
TRIOTA, INCURRIRÁS EN UNA MULTA DE 25 A 5.000 PESETAS, APARTE LA 
SANCION A QUE HUBIERE LUGAR, QUE HABRA DE SER DURA PARA ESCAR-
MIENTO DE LOS QUE OLVIDAN LA HORA SANTA DE LA CRUZADA". 

O 

"ODIO A LA ESCLAVITUD" 
	

En su pugna con los falangistas, los requetés no sien- 
ten escrúpulos en emplear argumentos que no se aco-

modan, ni mucho menos, con el régimen de terror preconizado en sus propias teorías del 
absolutismo tradicionalista. Y a fuerza de buscar razonamientos que puedan conmover 
al pueblo español y excitarle en contra de la Falange, llegan a acusar al fascismo de la 
esclavitud en que este régimen somete a los pueblos. 

"El Pueblo Vasco", del 1 de septiembre, escribe con toda intención a este respecto: 
"Es un hecho innegable que la Iglesia, después de haber desterrado de los países civi-
lizados la esclavitud proveniente de las costumbres de la sociedad antigua  DEPLORABA 
OTRA ESCLAVITUD QUE NO ESTABA EN SUS MANOS DESTRUIR... Las leyes dic-
tadas bajo la influencia de la Iglesia, respiran ,compasión para con los esclavos Y ODIO A 
LA ESCLAVITUD, que bien pronto sería BORRADA del mundo SI EN TODAS PARTES 
SE SIGUIERAN SUS DICTADOS." 

LA EDUCACION FISICA EN NUESTRO EJERCITO 
(Viene de la página segunda) 

tervalos de las clases •de gimnasia, se dedi- 	Los juegos deportivos, los deportes y las 
carán, un par de veces a la semana, unos 

	
demostraciones atléticas, se realizarán pre- 

minutos a la lucha en sus distintas modali- 	vio reconocimiento médico, y atendiendo a 
dades, entre adversarios de parecidas f a- 	la aplicación militar. 
culta;des físicas, pues ello "contribuye a esti- 	Finalmente, pasa estimular y estrechar 
mular la serenidad, la acometividad, la 

	
los lazos de confraternidad entre las Uni- 

nobleza y la coordinación de los movimien- 	dades de bases próximas, los instructores 
tos propios de ataque y defensa. 	 organizarán festivales 'deportivos en los que 

	

Corno parte integrante de todo programa 
	

la noble emulación de los soldados de una 
de ejercicios, se recomiendan los cantos y 	y otra Unidad se ponga de 'manifiesto en 
juegos de carácter 'regional o local, por la 

	
jornadas de camaradería y optimismo. Ma- 

	

emulación y alegría que despiertan en la 
	

drid, septiembre 1938.—El Comisario Ins- 
juventud 	 pector." 
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NOTAS 	
INTERNACIONALES * 

tos de la máxima responsabilidad en los Estados  de Europa. 

laciones urgentes entre elementos políticos, diplomáticos y militares que ocupan los pues-
tica de los momentos difíciles. Visitas inesperadas, viajes de todo punto insospechados, re-

Los acontecimientos internacionales se suceden con impresionante rapidez, caracterís-

Viajes peligrosos y manifiestamente inoportunos, como el de Chamberlain, y cuantos 
tienen interés en resolver el asunto checo con la fracasada política de concesiones. Visitas 
que pueden ser muy eficaces, como las celebradas por el mismo Chamberlain y Dala, 
dier con los dirigentes sindicales y políticos de las masas trabajadoras de Inglaterra y 
Francia. 

Alguien supone que el vuelo de Chamberlain a Berchtesgaden es la última concesión 
a la "política de concesiones". Así 
sido la anterior. Una única solución.  
de no permitir que su osadía le consiga un 
Esta es la única paz posible compatible 
ción bastarda no constituiría 
países totalitarios agresores. 

en lucha contra las mismas fuerzas que amenazan la paz de los demás países. 
ticia hace dos años, y con la mirada fija en las rutas que marca nuestro Ejército popular, 

ral tristeza al pensar  que peligros tan graves se hubieran evitado habiéndonos hecho jus-

El pueblo español sigue con emoción e interés estos hechos de afuera con la natu- 

( ,."3) 

El 30 y 31 de agosto pasado tuvo lugar en Reval un congreso de la Federación de 
Grupos alemanes de Europa, cuyo presidente es Conrado Hemlein. Estaban presentes de-
legados de los grupos alemanes de Dinamarca, Estonia, Letonia, Lituania, Polonia, Ruma-
nia, Hungría y Checoslovaquia. La resolución adoptada al fin de las sesiones subraya con 
energía la necesidad de obtener la autonomía nacional en todos los países en que existen 

grupos alemanes, ya que "de esta manera las relaciones entre los pueblos encontrarán LA 
PAZ QUE ES NECESARIA": 

Comunican de Londres que el Gobierno inglés ha decidido conceder 10.000 libras 
al fondo del Comité Internacional de Socorro a los niños rfugiados de España. La mitad 

de esta cantidad será entregada cuando el Comité haya reunido 20.000 libras, y la otra 
mitad cuando haya reunido 30.000. 

O 

Paralelamente a las medidas de movilización, el hambre del pueblo alemán aumenta 
y se vive en las ciudades alemanas el régimen duro y difícil de las épocas de guerra efec-
tiva. Los periódicos nazis publican destacados anuncios en los que se amenaza con penas 
severas "a los numerosos comerrnciantes que exigen a sus compradores la adquisición de 

determinadas mercancías, sin lo cual no pueden facilitarles aquellas otras de primera nece-
sidad que los clientes piden". Los periódicos nazis señalan que el más grave daño que 
producen estos hechos son las discusiones y altercados frecuentes "que a nadie benefician". 

sea, pero mejor habría estado si la "última" hubiera 

es posible para la paz: hacer ver a Hitler la decisión 

nuevo triunfo. Y esto con la mayor firmeza. 
el derecho y la ley internacional. Toda solu-

más que un camino hacia la guerra, con ventaja para los 

con 


